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Introducción 

Margit Mayer (2020: 37) declaró recientemente que «la investigación urbana radical puede 

que deba hacer un salto hacia adelante» debido a «tres puntos de inflexión interrelacionados» 

derivados de la crisis climática: los sistemas biofísicos, la economía y el tejido social. 

Mientras que las discusiones centrales sobre «la ciudad» no paran de hablar una y otra vez 

sobre el aumento de la población urbana y «el papel integral» que las ciudades «pueden 

jugar» en el combate contra la crisis climática (Andersen y König Jerlmyr 2022), Mayer 

(2020) forma parte de una abundante literatura que específicamente hace hincapié en el papel 

crucial de los conocimientos situados y las transformaciones sociales radicales, en particular 

los que afloran a partir de los movimientos medioambientales y de justicia climática 

(Apostolopoulou et al. 2022; Goh 2020; Temper et al. 2018). Más que destacar a las ciudades 

como punta de lanza de los discursos sobre políticas de sostenibilidad (Angelo y Wachsmuth 

2020), los conocimientos encarnados (Derickson 2018) de los movimientos urbanos por el 

medioambiente y la justicia climática ofrecen posibilidades tangibles de transición 

transformadora hacia futuros (urbanos) sostenibles y justos. 

Situamos esta intervención precisamente en la creación de uno de estos espacios de 

posibilidades tangibles para futuros urbanos justos. En esta intervención ofrecemos una 

reflexión crítica de una jornada organizada con La Casa dels Futurs 

(https://www.casafuturs.org/) (una iniciativa dirigida por activistas con el objetivo de 

convertir un hospital abandonado en la periferia de Barcelona en un centro de justicia 

climática que pretende dar apoyo a movimientos sociales y ecologistas) en la que se juntaron 

investigadores y activistas para cocrear directrices de investigación situada con La Casa dels 

Futurs y para ella. Mediante esta reflexión exploramos dos cuestiones. La primera: ¿cómo 

organizar procesos justos para la investigación situada y/o de los académicos activistas con 

los movimientos sociales y dentro de estos? Y, la segunda: ¿qué papel pueden jugar o juegan 

los investigadores y activistas para que la otra parte extienda su legitimidad? Nos basamos 

tanto en las experiencias encarnadas como en las dificultades en y de la investigación situada 

de activistas e investigadores implicados en investigación y acción orientada hacia la justicia 

climática o social mientras imaginábamos La Casa dels Futurs como un espacio para explorar 

esas posibilidades. Compartimos nuestras reflexiones sobre la jornada con el apoyo de 

ilustraciones dibujadas in situ por la artista Cristina Fraser durante ese día. 
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Nos encontramos que mientras que gran parte de nuestra discusión sobre 

investigación situada aparece en la literatura académica, el proceso de cocrear directrices de 

investigación con investigadores y activistas promovió en sí mismo un proceso más justo que 

puede promover enfoques justos de investigación situada. Además, la cocreación sacó a 

relucir como las alianzas entre la investigación y el activismo pueden crear dinámicas de 

ayuda mutua, así como sus desafíos y limitaciones. Por ejemplo, la legitimidad (potencial) 

obtenida con ciertas instituciones debido a los vínculos entre académicos y activistas. Por un 

lado, la posición privilegiada de los investigadores y su mejor acceso potencial a quien toma 

las decisiones puede dar legitimidad a los movimientos en las negociaciones con instituciones 

oficiales. Por el otro lado, trabajar con los movimientos sociales en un proceso como este 

puede hacer que se abran espacios íntimos y de cuidados fuera del alcance de la máquina de 

la academia neoliberal mediante los que se puedan (co)imaginar y llevar a cabo (de manera 

colaborativa) prácticas de investigación más justas. 

 

 

Imagen 1. Hospital Sant Llàtzer (arriba) y Can Masdeu (abajo) (fuente: Cristina Fraser) 
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La jornada: investigación situada para la justicia climática 

Una mañana de noviembre de 2022, más de una docena de investigadores, en su gran 

mayoría noveles, del ICTA-UAB (el Instituto de Ciencia y Tecnología Ambientales de la 

Universitat Autònoma de Barcelona) y activistas de La Casa dels Futurs se encontraron en 

Can Masdeu (https://canmasdeu.net/), un edificio emblemático ocupado durante 21 años que 

funciona a la vez como centro social y como vivienda en la periferia de Barcelona. El día 

empezó con una ronda rápida de presentaciones y con una exposición de los proyectos y 

activistas de La Casa dels Futurs. Solo a cinco minutos a pie de Can Masdeu está el antiguo 

Hospital de Sant Llàtzer, un edificio abandonado y sin ningún uso social desde mediados de 

la década de 1970, donde los activistas pretenden ubicar físicamente los proyectos de La Casa 

dels Futurs y crear un centro de justicia climática y una escuela de movimientos. El proyecto 

se organiza en tres ejes: resiliencia climática (trabajar en los desafíos locales del cambio 

climático), solidaridad global (trabajar internacionalmente con defensores de la tierra, 

centrándose en los Sures globales) y conocimientos (la construcción de una escuela de 

movimientos permanente que impulse soluciones sociales por medio de la educación 

popular). El taller fue organizado como parte del eje de «conocimientos». Uno de los 

argumentos principales de La Casa dels Futurs para ubicar el centro de justicia climática en el 

hospital abandonado es su localización en la frontera entre lo urbano y lo rural. Situado en 

Nou Barris, uno de los barrios más pobres de Barcelona, y al pie de las montañas de 

Collserola, fomenta un compromiso de pensar conjuntamente en estos mundos. Los activistas 

de La Casa dels Futurs hicieron una corta visita guiada por el edificio. Des de la terraza del 

hospital abandonado, una vecina resumió cómo funcionan los huertos comunitarios de Can 

Masdeu, destacando el empoderamiento y el potencial emancipador de la gestión comunitaria 

de la comida. Compartir y observar esas prácticas subrayó la importancia de llevar a cabo la 

jornada y ubicar el proyecto en ese espacio en particular. Un espacio en la periferia de la 

ciudad, que surca los límites urbano-rurales tanto espacial como conceptualmente. 

Al volver a la terraza de Can Masdeu, hubo dos presentaciones cortas de 

investigadores del ICTA-UAB sobre los temas de investigación situada, así como sobre las 

dificultades a las que se enfrenta la sierra y el vecindario de Collserola. Después de comer, se 

organizó un world café para explorar la primera cuestión: ¿cómo organizar procesos justos 
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para la investigación situada y/o de los académicos activistas con los movimientos sociales y 

dentro de estos? 

 

 

 

 

Imagen 2. (fuente: Cristina Fraser) 
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Imagen 3. (fuente: Cristina Fraser) 
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Imagen 4. (fuente: Cristina Fraser) 
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Imagen 5. (fuente: Cristina Fraser) 
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Reflexiones sobre el evento I: procesos justos para la investigación situada 

Durante el world café hablamos sobre qué experiencias de investigación habían funcionado 

(y cuáles no), y sobre cuáles considerábamos que eran los métodos y herramientas más 

importantes para un enfoque de investigación situada. Surgieron tres temas principales: la 

investigación como proceso, la importancia de agendas, marcos e idioma(s), y la importancia 

del (vínculo con el) lugar. 

 

La investigación como proceso 

Muchos participantes insistieron en que construir relaciones a largo plazo era fundamental 

para la investigación situada justa y transformadora, ya que la implicación constante es 

necesaria para generar confianza y así instituir relaciones, procesos y resultados 

significativos. Los investigadores-activistas han destacado elementos específicos de qué 

aspecto tiene esto en la práctica: ayuda mutua, rendición de cuentas, inserción y reciprocidad 

(Graziani and Shi 2020; Pulido 2008). Mientras que los compromisos a largo plazo a veces 

pueden ser «rutinarios y tediosos», «[e]ste suele ser el marco temporal y la realidad de las 

luchas sociales exitosas» (Autonomous Geographies Collective 2010: 265). La investigación 

como proceso significa que los resultados de los procesos de investigación deben reflejar una 

dinámica de cocreación en la que los hallazgos se divulguen en formatos accesibles para el 

público en la medida de lo posible. También hablamos de la tensión entre las diferentes 

dinámicas y ritmos de las universidades y los movimientos activistas. Los enfoques y 

resultados de investigación suelen entrar en conflicto con medidas como las publicaciones en 

revistas de alto impacto, medidas que se usan para evaluar la progresión académica y 

aseguran la viabilidad de los proyectos de investigación (véase ORCID Unauthenticated 

2014). Además, problematizamos las temporalidades desequilibradas que afectan a la 

longevidad de estas relaciones, tomando la implicación con un campo de los activistas 

locales, que suele ser a largo plazo, y comparándola con los contratos precarios de los 

investigadores noveles y las instituciones establecidas, particularmente en el contexto del sur 

de Europa. El proceso de investigación también remarca la necesidad de establecer 

posiciones ontológicas y epistemológicas para desarrollar mutuamente un diálogo con el 

territorio y las comunidades, su posición espacial y sus temporalidades. Esto recuerda lo que 

Wolch (2003: 646) llama la apertura radical como método, que también es «una disciplina 
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de humildad y coraje» en el sentido de confiar y mantener el compromiso con las necesidades 

de los aliados y los lugares. Por lo tanto, la definición de los objetivos y preguntas de 

investigación deben tener un papel principal en el proceso de comprometerse con 

movimientos y comunidades. 

 

Agendas, marcos e idioma(s) 

Una de las gracias inesperadas de nuestro encuentro fue crear un espacio donde 

investigadores noveles compartieron, con toda honestidad, sus problemas con las 

intervenciones de investigación y la financiación que (al fin y al cabo) no estaban situadas y, 

por lo tanto, no cumplían con las necesidades de la comunidad local, y las lecciones que 

aprendieron en este proceso. Experiencias que, en efecto, no encuentran un lugar en los 

escenarios competitivos de la universidad basados en la excelencia. Por ejemplo, los 

protocolos de investigación cerrados que no permiten que surja «la realidad» en toda su 

complejidad y por eso hay la necesidad de abrirlos desde el inicio. La enorme importancia de 

las agendas y marcos coordinados entre los investigadores y los movimientos sociales en pos 

de la investigación situada transformadora que surgieron en nuestros debates recuerda las 

reflexiones de Autonomous Geographies Collective (2010). El idioma fue un tema importante 

que apareció en dos vertientes. En primer lugar, la necesidad de traducir los conceptos y jerga 

académicos a términos comprensibles y relevantes en el contexto para los camaradas del 

movimiento. Y, a su vez, la importancia de reconocer a los movimientos sociales como 

productores de conocimiento y fuentes de conocimiento situado, en los que de hecho se 

generan conceptos teóricos nuevos (Casas-Cortés et al. 2008; Choudry 2014). En segundo 

lugar, la necesidad de hacer esfuerzos audaces para comunicarse en el idioma local con el fin 

de fomentar los vínculos relacionales profundos y los resultados de investigación 

significativos que busca la investigación situada. En general, sentimos que crear un espacio 

para que investigadores noveles y activistas fueran sinceros sobre cuándo «fallamos» como 

investigadores situados y cómo alinear mejor los marcos y objetivos de investigación con las 

necesidades de los movimientos sociales fue una experiencia valiosa. 

 

(Vínculo con el) lugar 

Los dos puntos anteriores recalcan la necesidad de conectar con el lugar, un asunto que surgió 

una y otra vez en nuestras conversaciones. El lugar es primordial en cuestiones de estudio y 
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activismo transformadores (Pulido 2008). Muchos académicos feministas recalcan la 

importancia de la relacionalidad (Askins 2018; Parker 2016) y de una política de la ubicación 

y la pertenencia (Carrillo Rowe 2005), refiriéndose a la naturaleza conectada del lugar, las 

prácticas y el poder, y a cómo lo humano y lo no humano se interrelacionan, y también a 

rendir cuentas por la pertenencia a un colectivo y a esta pertenencia. Los académicos 

activistas han recalcado de modo parecido la necesidad de «interpretaciones de la 

construcción del conocimiento basadas en lo material y centradas en las relaciones» (Choudry 

2014: 86). A su vez, una relación con el lugar es esencial en la organización de La Casa dels 

Futurs. El proyecto está centrado en la pedagogía del lugar (Boggs and Kurashige 2012; 

Gruenewald 2003) y pone las facetas social, histórica y ecológica de la ubicación y sus 

alrededores en el centro de su organización. 

Durante nuestras conversaciones fue quedando cada vez más claro que los procesos 

de investigación situada que subyacen al rol de lugar, construyen relaciones y alinean 

agendas, marcos e idiomas son fundamentales para que haya procesos de investigación más 

justos, que son cruciales para conducir a resultados de investigación más justos y 

significativos. En este sentido, un enfoque de estas características es fundamental para 

exponer la intención de La Casa dels Futurs: crear un modelo de una infraestructura física a 

gran escala para la transformación social y ecológica, con una dimensión material de 

resiliencia climática, una dimensión orientada a una escuela de movimientos y 

conocimientos, y una dimensión internacional, de organización y redes para movimientos 

transformadores más amplios. 
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Imagen 6. (fuente: Cristina Fraser) 

 

  



 
 

13 

 

 

 

 

 

 

Imagen 7. (fuente: Cristina Fraser) 
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Imagen 8. (fuente: Cristina Fraser) 
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Reflexiones sobre el evento II: legitimidad del investigador/activista como una vía de 

doble sentido 

Después del evento reflexionamos sobre nuestra segunda cuestión: ¿qué papel pueden jugar o 

juegan los investigadores y activistas para que la otra parte extienda su legitimidad o la 

consiga? 

La legitimidad para los movimientos sociales está relacionada estrechamente con la 

idea principal de Derickson and Routledge (2015) de capacidad que puede configurar el 

activismo académico, o sea, dirigir los recursos y privilegios de los académicos a los colegas 

no académicos. Durante el evento, estos recursos se plasmaron en posibles conexiones con 

otros nodos de gente e infraestructuras de toda la ciudad, como arquitectos que llevarían a 

cabo la evaluación del edificio abandonado, contactos con quienes toman las decisiones, y 

otros movimientos sociales e investigadores dentro y fuera de Barcelona. Mientras La Casa 

dels Futurs aún está negociando los derechos de uso y reconversión del Hospital de Sant 

Llàtzer (que deben provenir del Ayuntamiento de Barcelona, la Generalidad de Cataluña, la 

Iglesia y el Hospital de Sant Pau, unidos todos ellos por sus representantes en una entidad 

independiente llamada MIA [Molt Illustre Administració]), llevar a cabo una jornada con un 

instituto de investigación reconocido internacionalmente puede ofrecer legitimidad a los ojos 

de estos actores. Es decir que, mientras que Barcelona ha sido reconocida internacionalmente 

por su enfoque participativo con el desarrollo urbano verde (aunque no sin críticas 

[Oscilowicz 2020]) y cuya declaración de emergencia climática menciona constantemente la 

justicia climática, el enfoque del ayuntamiento sigue siendo anteponer los proyectos y el 

conocimiento «serios» provenientes de instituciones internacionales (como la academia) a los 

que surgen desde abajo. No tenemos ninguna intención de anexionar el proyecto La Casa dels 

Futurs a la academia, pero la aparente aportación de «seriedad» (mediante la colaboración 

con investigadores como la jornada descrita en esta intervención) puede ser capaz de influir 

en los esfuerzos de La Casa dels Futurs para reconvertir el hospital abandonado. Lo que 

queremos decir es que, al reconocer la dinámica de poder en la que se dan las relaciones 

académico-activista y los privilegios que se otorgan a aquellas personas que operan dentro de 

instituciones «serias», los académicos pueden extender la legitimidad a los movimientos 

sociales mediante la colaboración y que esta colaboración puede influir por lo menos en la 

desestabilización del progreso de estos desequilibrios de poder. 
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La extensión de la legitimidad, como la vivida en esta jornada, no solo va desde el 

investigador al activista, sino que también la adquieren los investigadores en su implicación 

con los activistas. Lejos de ser el simple hecho que los elementos empíricos y las teorías que 

hay en las publicaciones académicas surgen en gran parte de la participación con activistas y 

movimientos sociales (y por lo tanto cumplen con los requisitos de ayudas y contratos) 

percibimos una legitimidad íntima obtenida al implicarse tanto con activistas como en los 

espacios proporcionados por activistas. De modo similar a nuestras reflexiones anteriores, el 

proceso de cocrear directrices de investigación situada fuera de las cuatro paredes de la 

academia neoliberal (tanto en la ubicación física como más allá de las restricciones de los 

precarios requisitos de las ayudas) ofreció a los investigadores un espacio estimulante y de 

cuidados para reflexionar colectivamente en sus experiencias pasadas y sus deseos futuros. 

Aunque no estamos afirmando que este tipo de conversaciones no puedan existir dentro de la 

universidad, la concreción de los movimientos sociales (en referencia a sus estrechos 

vínculos con los lugares, legados históricos y luchas activas y constantes) ofrece un marco y 

una legitimidad distintos a los pensamientos, experiencias y deseos de los investigadores al 

implicarlos en resultados tangibles. Además, el hecho que los movimientos acojan a 

investigadores crea vínculos interpersonales dentro de un espacio físico que les falta a 

algunos investigadores debido a la precariedad en aumento, la internacionalización y la 

(in)deseada movilidad de los académicos en la era contemporánea. Este espacio de cuidados, 

a nuestro parecer, ofrece la posibilidad para (co)imaginar y llevar a cabo (de manera 

colaborativa) prácticas investigadoras más justas. 

 

Conclusión 

Si, en efecto, la investigación radical «puede que deba hacer un salto hacia adelante» y 

«[p]odemos y tenemos que contribuir a construir un sentido de agencia colectivo» (Mayer 

2020: 37, 47), creemos que implicarse en la construcción y realización de prácticas de 

investigación situada con los movimientos sociales por la justicia climática y dentro de estos 

es un punto de inicio crucial. Para todos los involucrados, organizar y formar parte de la 

jornada se vio en sí mismo como un acto de activismo-investigación dirigido al apoyo mutuo. 

En nuestro caso, esta jornada orbitó alrededor del apoyo a la creación de una ubicación física 

de un centro de justicia climática para, entre otras cosas, ahondar en la implicación 

investigador-activista y en el fomento de soluciones sociales que se ocuparan de los motivos 
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esenciales del cambio climático, aunque creemos que este tipo de implicación puede ser 

absolutamente fructífera en campos y movimientos sociales diversos. Esta forma de 

implicación no solo puede proporcionar legitimidad a los movimientos sociales (para 

conseguir el control de un edificio abandonado u obtener reconocimiento de órganos de toma 

de decisiones) sino que, en nuestra experiencia, extiende una legitimidad íntima mediante la 

creación de un espacio de cuidado en el que se invita a los investigadores a reflexionar 

críticamente sobre su experiencia investigadora y sus objetivos más allá de las presiones de la 

academia neoliberal. 

Ciertamente, esta intervención es una representación textual de nuestro apoyo al 

movimiento de La Casa dels Futurs. Pedimos al Ayuntamiento de Barcelona, la Generalidad 

de Cataluña, a la Iglesia y al Hospital de Sant Pau que establezcan un diálogo con La Casa 

dels Futurs y que le concedan el derecho de uso del antiguo Hospital de Sant Llàtzer que ha 

estado abandonado durante casi 50 años. Nuestras reflexiones remarcan tanto el valor y la 

necesidad para la investigación implicada y situada en justicia climática que puede surgir de 

un sitio como este, en la interfaz urbano-rural de la ciudad de Barcelona. Un centro de justicia 

climática que pretende hacer polinización cruzada de soluciones sociales y locales para que 

los movimientos prosperen en un planeta fósil urbanizado (Simpson 2022) y dañado, que 

reconoce la responsabilidad histórica del Norte Global y prioriza directamente las 

comunidades afectadas, a la vez que empodera a organizadores y activistas-investigadores 

con habilidades para construir poder y conocimiento desde abajo. Como remarcan nuestras 

reflexiones, esto solo puede hacerse mediante la creación de una infraestructura física. En 

palabras de un activista en la jornada: 

 

Sin acceso a espacios para organizar y compartir recursos y educar en todas las áreas 

que afectan a nuestras comunidades, no tendremos acceso a la justicia, ya sea 

climática o de otro tipo. La justicia climática no es algo que ya exista, o que 

tendremos si le ponemos la etiqueta adecuada; se tiene que crear en tiempo real. 
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Imagen 9. (fuente: Cristina Fraser) 
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